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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
Este segundo principio de nuestra espiritualidad quiere ayudarnos a vivir en verdad, a mirarnos 
sin engañarnos, a acoger nuestra realidad. Y queremos vivir lo que somos de modo agradecido, 
gozándonos en todo lo que somos. Porque somos criaturas de Dios, que nos ha hecho, nos cuida 
y nos ama con todo su ser. ¡Y es tanto lo que recibimos! 

Tema de reflexión 

Agradecer la vida
La humildad está asociada al agradecimiento. 
La vida y sus cosas pueden vivirse como con-
quista, como objetivo a alcanzar, como dominio 
de la realidad. Muchas veces, así se mira la vida 
en esta sociedad depredadora. Este modo de ver 
y sentir me lleva a buscar todo como posesión: 
uno es cuanto posee, y no más. Todo está li-
gado a la competencia, a adquirir habilidades 
que nos den ventajas, a la vida como lucha. 

Ciertamente, la vida requiere esfuerzo y dedi-
cación. Pero también puedo ir descubriendo que 
las cosas más importantes de la vida, aquellas 
que llenan el corazón y dan color a todo, no se 
consiguen por puños, sino abriendo las manos y 
el corazón. En el fondo son regalo. Puedo poner 
mucho de mi parte: tiempo, dedicación, trabajo, 
paciencia… Sin embargo, las realidades que 
más me han hecho humano: mis padres y her-
manos, una relación de amor, haber sido perdo-
nado, la generosidad que me han brindado, la 
paciencia que han tenido conmigo… no son 
gracias a mi esfuerzo. Y ahondando más, re-

sulta que incluso aquello que he conseguido 
gracias a mi esfuerzo, podía no haberlo conse-
guido, y en el fondo también es don: la familia 
que conformo, el poder trabajar, mis habilida-
des, mis capacidades,… 

Uno de los sentimientos básicos que me hacen 
vivir con sentido es el agradecimiento. No fruto 
de la buena educación (-Niño, ¿qué se dice? –
Gracias.), sino de la conciencia de que todo es 
don, oportunidad para agradecer, incluso lo que 
he tenido que trabajar y luchar. Y si estoy abi-
erto a la presencia de Dios en mi vida, tendré la 
suerte de vivir todo como regalo suyo, de su 
voluntad amorosa. Y el sentido de agradecimi-
ento inundará toda mi existencia. 

La humildad me ayudará a vivir gozosamente 
agradecido a Dios por todos los bienes que me 
ofrece, y podré cantar aquello de “gracias a la 
vida que me ha dado tanto”, como “gracias a 
Dios que me ha dado todo”. 

Texto evangélico: Lc 17, 11-19 
De camino hacia Jerusalén, Jesús pasaba entre Samaría y Galilea. Al entrar en una aldea vinieron a 
su encuentro diez leprosos, que se detuvieron a distancia y comenzaron a gritar: “Jesús, Maestro, 
ten piedad de nosotros”. Él al verlos, les dijo: “Id a presentaros a los sacerdotes”. Y mientras iban 
de camino quedaron limpios. Uno de ellos, al verse curado, volvió alabando a Dios en alta voz, y se 
postró a los pies de Jesús dándole gracias. Era un samaritano. Jesús preguntó: “¿No quedaron lim-
pios los diez? ¿Dónde están los otros nueve? ¿Tan sólo ha vuelto a dar gracias a Dios este extran-
jero?” Y le dijo: “Levántate, vete; tu fe te ha salvado”. 
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Espiritualidad franciscana 
“Omnipotente, santísimo, altísimo y sumo Dios, Padre santo y justo, Señor rey del cielo y de la tierra, te 
damos gracias por ti mismo, pues por tu santa voluntad, y, por medio de tu único Hijo con el Espíritu 
Santo, creaste todas las cosas espirituales y corporales, y a nosotros, hechos a tu imagen y semejanza, 
nos colocaste en el paraíso. Y nosotros caímos por nuestra culpa. Y te damos gracias porque, así como 
nos creaste por tu Hijo, así también, por el santo amor con que nos amaste, hiciste que él, verdadero 
Dios y verdadero hombre naciera de la Virgen beatísima Santa María, y quisiste que nosotros, cautivos, 
fuéramos redimidos por su cruz y sangre y muerte” (1R 23,1-3). 

¡Cuántas veces da gracias a Dios Francisco en sus escritos! ¡Cuántas oraciones suyas son de agradeci-
miento y alabanza! ¡Cuántas veces exhorta a dar gracias y bendecir al Señor! Francisco da gracias con-
tinuamente. Mira siempre con el corazón y los ojos asombrados y agradecidos. Sabe contemplar a las 
personas y los acontecimientos como parte de la gran historia de la bondad y del amor de Dios. Para 
Francisco, dar gracias es descansar serenamente en el Amado: “Te damos gracias por ti mismo”.  

Oración 
Porque nos amas, tú el pobre. 
Porque nos sanas, tú herido de amor. 
Porque nos iluminas, aun oculto, 
cuando la misericordia enciende el mundo. 
Porque nos guías, siempre delante, 
siempre esperando, 
te adoro. 
 
Porque nos miras desde la congoja 
y nos sonríes desde la inocencia. 
Porque nos ruegas desde la angustia 
de tus hijos golpeados, 
nos abrazas en el abrazo que damos 
y en la vida que compartimos 
te adoro. 
 

Porque me perdonas más que yo mismo, 
porque me llamas, con grito y susurro 
y me envías, nunca solo. 
Porque confías en mí, 
tú que conoces mi debilidad 
te adoro. 
 
Porque me colmas 
y me inquietas. 
Porque me abres los ojos 
y en mi horizonte pones tu evangelio. 
Porque cuando entras en ella, mi vida 
es plena 
te adoro. 

Jose Mª Rodríguez Olaizola 

Epílogo de la Carta 
“Gracias, Señor, porque me creaste”. (Santa Clara de Asís) 
 

Evangelio diario del mes de abril de 2014 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio,según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de abril: 
1 Jn 5,1-3,5-16 
2 Jn 5,17-30 
3.Jn 5, 31-47 
4 Jn 7,1-2.10.25-30 
5 Jn 7, 40-53 
6 Jn 11,3-7.20-27.34-45 

7 Jn 8, 1-11 
8 Jn 8, 21-30 
9 Jn 8, 31-42 
10 Jn 8,51-59 
11 Jn 10,31-42 
12 Jn 11,45-57 

13 Mt 27,11-54 
14 Jn 12,1-11 
15 Jn 13,21-33.36-38 
16 Mt 26, 14-25 
17 Jn 13, 1-15 
18 Jn 18,1-19,42 

19 Mt 28,1-10 
20 Jn 20, 1-9 
21 Mt 28,8-15 
22 Jn 20,11-18 
23 Lc 24,13-35 
24 Lc 24,35-48 

25 Jn 21, 1-14 
26 Mc 16, 9-15 
27 Jn 20, 19-31 
28 Jn 3, 1-8 
29 Mt 11,25-30 
30 Jn 3, 16-21 

 
 
La oración del mes de abril será el día 24 


